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Antes de empezar la conferencia quería 
hacer algunas anotaciones previas. En primer 
lugar y no podría ser de otro modo, de agrade­
cimiento a todos ustedes y a la profesora 
Haydée Ochoa. En segundo lugar, a mis alum­
nos de doctorados quisiera pedirles por ade­
lantado perdón porque no todo lo que van a oír 
va a ser nuevo, algunas de las cosas que vaya 
decir las hemos discutido en esta semana. 

Creo que muchos de los conceptos que 
expondré pueden tener una cierta validez glo­
bal pero nacen sobre todo de una reflexión y de 
un conocimiento empírico de lo que es la reali­
dad específicamente europea y muy poco de lo 
que es su realidad nacional venezolana o lati­
noamericana en sentido más amplio, eso quie­
re decir que quizás muchos conceptos no ten­
gan exactamente el mismo significado pero 
también quiere decir que puede existi r el valor 
del contraste, el valor de poner en diálogo dos 
realidades y de poner en diálogo dos reflexio­
nes y ver hasta que punto de ese diálogo pue­
de salir una reflexión fértil y una reflexión enri­
quecedora tanto para ustedes como para mí. 

Dichas estas anotaciones iniciales yo 
vaya estructurar mi intervención en tres apar­
tados. Un primer apartado, previo a mi refle­
xión sobre la nueva política sobre las nuevas 
formas de gobierno y políticas públicas, voy 

Gomá, Ricard** 

hacer un repaso sobre los grandes y acelera­
dos cambios estructurales que en el orden so­
cial, en el orden económico y en el orden cultu­
ral se han estado desarrollando en nuestras 
sociedades a escala global a lo largo de los últi­
mos años, de la última década, creo que es im­
portante empezar por allí, por esta reflexión, 
porque eso es lo que da consistencia a la argu­
mentación que considera que la nueva política, 
que las nuevas formas de organizar los proce­
sos de gobierno y de regulación pública tienen 
actualmente un fuerte soporte estructural y 
que en el ámbito de la política y del gobierno no 
puede quedar anclado en viejos paradigmas y 
anclado en viejas formas de realización cuan­
do se mueve en un contexto de cambios eco­
nómicos, sociales y culturales acelerados. 
Pero también empezar por allí significa reivin­
dicar una vez más la autonomía de la política, 
reivindicar que los grandes cambios estructu­
rales hacen ineludible repensar y redefinir la 
esfera de la política, pero que son los valores y 
la voluntades políticas las que al final van a de­
terminar las orientaciones y los contenidos que 
en definitiva se van a plasmar en esa nueva po­
lítica. Finalmente acabaré mi intervención de 
una manera breve, proponiendo de forma más 
propositiva algunos puntos que sencillamente 
enunciaré y si quieren ustedes los podemos 
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dejar para un coloquio posterior, en clave ya 
algo más propositivo o normativo lo que a mi 
modo de ver deberían ser los puntos a fortale­
cer en ese contexto de nueva política. 

Empiezo por estas nuevas grandes 
transformaciones o cambios en el orden social, 
cultural y económico que se han estado desa­
rrollando yo creo que podemos hablar de tres 
grandes tendencias de tres grandes rasgos de 
fondo que definen de forma transversal a los 
cambios estructurales que se han estado de­
sarrollando en la última década; esos tres ras­
gos serían: En primer lugar un incremento de la 
complejidad, de la complejidad en el orden so­
cial, económico y cultural. En segundo lugar 
una progresiva sustitución del espacio nacio­
nal por un nuevo eje, por una nueva configura­
ción entre lo local y lo global yen tercer lugar un 
impacto social, económico y cultural potencial­
mente masivo de las nuevas tecnologías de la 
información y de la comunicación y especial­
mente lo que supone la red de redes "Internet". 

En cuanto al incremento de la compleji­
dad, el orden social de la modemización indus­
trial fue un orden social de dicotomía y de rigi­
deces en el terreno económico, en el orden 
económico existía fundamentalmente un gran 
eje de acumulación, basado en el trabajo en el 
sector industrial intensivo, en trabajo que de­
terminaba la inclusión o la exclusión de gran­
des sectores populares en el proceso de mo­
demización. En el orden social eso significaba 
un solo gran eje de estratificación que polariza­
ba a las sociedades en dos grandes agregados 
homogéneos de clases. 

En el orden cultural, las identidades po­
líticas, los valores colectivos y las culturas cívi­
cas en buena parte expresaban y reflejaban de 
forma directa y nítida las dicotomías económi­
cas y sociales antes mencionadas. Todo ese 
escenario, todo ese contexto ha ido sufriendo 
una transformación creciente y podemos iden­
tificar un abanico de ejes de complejización en 
el orden social. 

En lo económico, hoy podemos ya afir­
mar sin ningún género de dudas que el factor 
trabajo coexiste con otros factores muy poten­

tes de acumulación, podemos citar todo lo que 
hoy implica la economía financiera, piensen 
ustedes que el valor diario de las transaccio­
nes financieras que se dan en los mercados fi­
nancieros internacionales el valor diario equi­
vale al Producto Nacional Bruto anual de la 
economía real de un país como Francia, fíjen­
se ustedes por lo tanto la potencia de la econo­
mía financiera pero también el eje de acumula­
ción que se define hoy en el terreno de la eco­
nomía informacional y del conocimiento, cómo 
la información y el conocimiento se convierten 
a pasos forzados ya en uno de los factores pre­
dominantes de valor añadido en cualquier tipo 
de actividad económica. 

Las estrategias de competitividad basa­
das en el factor coste y en la colocación de los 
productos en los mercados locales y regiona­
les siguen siendo enormemente importantes, 
los análisis económicos más recientes nos po­
nen encima de la mesa una estadística que pa­
recía infravalorada y es que 8 de cada 10 em­
pleos están produciendo bienes y servicios 
que se consumen en mercados a escala local y 
regional, de allí la importancia de la escala lo­
cal en la nueva economía, pero eso coexiste 
hoycon unas estrategias de competitividad ba­
sadas fundamentalmente en la calidad aporta­
da por el conocimiento y que tienen una escala 
de colocación de bienes y productos en merca­
dos fundamentalmente globales; sin salir del 
orden económico no podemos dejar de consta­
lar como la organización fordista del trabajo 
coexiste hoy ya con un escenario de organiza­
ción claramente postfordista del trabajo; es de­
cir de desintegración de las jerarquías produc­
tivas de la antigua empresa industrial y la susti­
tución por escenarios de especialización flexi­
bles desintegrados. 

En el orden de lo social se ha producido 
una explosión de la diversidad y de la hetero­
geneidad en varios terrenos; en el terreno étni­
co cultural hoy no existe ninguna gran ciudad 
en el contexto europeo con menos de un 25% 
de su población conformadas por minorías ét­
nico culturales. En el lerreno de las estructuras 
familiares y de las relaciones de género, la fa­
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miliar nuclear propia de la primera moderniza­
ción industrial está dejando paso a una hetero­
geneidad muy importante en nuevas estructu­
ras de convivencia primaria con el impacto que 
eso supone sobre las relaciones primarias, so­
bre las relaciones de género, sobre las relacio­
nes de comunidad. 

Otro terreno muy importante es el terre­
no de la ampliación y de las nuevas formas per­
cepción social sobre las diferentes fases y pe­
ríodos del ciclo vital de las personas, con la re­
definición y la ampliación de lo que significa la 
adolescencia, la juventud, la vejez etc., todo 
eso conforma un escenario, un panorama de 
heterogeneidad social como seguramente 
nunca se vivió en momento histórico anterior. 

En el orden de lo cultural junto a proce­
sos todavía inacabados e incompletos de mo­
dernización tradicional emergen y coexiste es­
paciOS de lo que hoy los grandes sociólogos 
están llamando la modernización reflexiva, 
que se traduce en actitudes políticas de alta 
volatilidad poco ancladas en las antiguas cos­
mos visiones ideológicas en la emergencia de 
valores colectivos de tipo post-materialista y 
en la existencia de identidades múltiples y no 
excluyentes en cada uno de los individuos y de 
las personas de la sociedad, todo eso pues, 
conforma un escenario de nuevas complejida­
des que va a tener un impacto enorme y se va a 
traducir de alguna manera también en el orden 
de la pOlítica y más en concreto del gobiemo y 
de las políticas públicas. 

Pero vamos al segundo gran eje transver­
sa! de cambios estructurales, lo que yo formulé 
como la sustitución progresiva del espacio nacio­
nal por la nueva configuración local global por lo 
que los anglosajones han venido ya, en llamar la 
glocalización, como un término mucho más des­
criptivo de la realidad que el término de globaliza­
ción, el eje local global; la glocalización como una 
nueva escala de expresión de los problemas so­
ciales y en consecuencia también de su trata­
miento político, de su tratamiento colectivo. 

Por una parte tenemos la escala global, 
en el tratamiento o mejor dicho en la percep­
ción de los problemas, desde la conferencia 

sobre la biodiversidad y el medio ambiente que 
se celebró en Río de Janeiro en 1992, pasando 
por la Conferencia sobre el Desarrollo Humano 
y Social de Copenhague en 1994, por la Confe­
rencia sobre Población y Demografía en el Cai­
ro, por la Conferencia de Mujeres y Relaciones 
de Género en China y la Conferencia sobre 
Habitad y Vivienda en Estambul, todas ellas 
bajo el paraguas organizativo de Naciones 
Unidas. Nunca antes en la humanidad había­
mos tenido un inventario, un catálogo tan bien 
estructurado del carácter global de las proble­
máticas que afectan en el terreno ambiental, 
en el terreno del desarrollo social, en el terreno 
demográfico, en el terreno del género, en el te­
rreno de la habitan y las ciudades. Por otro lado 
con ese incremento por lo menos de la con­
ciencia y del conocimiento de esos problemas 
globales, coexiste una segunda realidad no 
menos importante y es que, es en el ámbito lo­
cal, en el ámbito de las ciudades y de las regio­
nes donde se expresan hoy, con enorme clari­
dad los nuevos yacimientos de necesidades y 
de problemas sociales, directamente conecta­
dos con los ejes de complejidad social que an­
teriormente mencionaba, las fracturas étnicas 
los riesgos de exclusión derivados de la crisis 
de la familia nuclear, los nuevos problemas so­
cio sanitarios, la segregación de los grupos so­
ciales en el territorio urbano, el déficit en la fun­
ción social de los sistemas de transporte colec­
tivo, todo ello expresa también en la esfera de 
lo local las nuevas complejidades sociales. 

Finalmente, les comentaba como ter­
cera formulación, el potencial de impacto que 
las tecnologías de la información y de la co­
municación están ya desarrollando, a mi en­
tender existe un enorme potencial de demo­
cratización del espacio informacional comu­
nicativo y mediático gracias a la difusión de 
esas nuevas tecnologías; pero con ello coe­
xiste también el riesgo de nuevas desigual­
dades informacionales y de nuevas fracturas 
digitales en nuestras sociedades. Esas nue­
vas tecnologías comportan un incremento 
muy considerable de los flujos de comunica­
ción y de información, pero en la medida que 
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estamos en un contexto de acceso social desi­
gual a esos flujos y en la medida en que se está 
produciendo también una desigual capacidad 
de conversión de esa información en conoci­
miento por parte de unos u otros grupos so­
ciales, eso entraña también determinados 
riesgos sociales. Las nuevas tecnologías tie­
nen un enorme potencial de abolición de las 
distancias, de abolición de la geograffa; pero 
a condición de una inclusión rápida de todos 
los territorios en la red sin excusiones territo­
riales, tienen un enorme potencial de flexibili­
dad en el tiempo y en el espacio de trabajo de 
cada uno, pueden incrementar, como era im­
pensable hace poco tiempo, el grado de so­
beranía individual sobre las propias condi­
ciones de trabajo, pero pueden poner tam­
bién en riesgo los elementos de socialización 
personal conectados a los entornos y a las 
comunidades tradicionales de trabajo. Final­
mente las nuevas tecnologías tienen un 
enorme potencial para rehacer las formas de 
participación política y de acción colectiva, 
en el bien entendido que democracia electró­
nica la democracia directa, la posibilidad de 
participación a través de la red, no vaya en 
detrimento de los espacios de democracia 
deliberativa y de participación en comunida­
des, no solamente virtuales sino reales, de 
contacto humano. 

Esos serían a mi entender y a grandes 
rasgos y con todo el esquematismo y la sínte­
sis necesarias en este caso, los grandes ejes 
transversales de cambio estructural, ¿cómo 
todo eso se transfiere al ámbito del Gobierno y 
de las Pollticas Públicas?, ¿Cómo el ámbito 
del Gobierno y de las Políticas Públicas se les 
adapta y se redefine en ese nuevo contexto? 
Voy a tratar también de reflexionar sobre la 
base de 4 grandes ejes transversales de rede­
finición del gobierno y de las políticas públicas. 
Por una parte lo que voy a llamar la nueva sus­
tantividad, las nuevas orientaciones de fondo, 
de contenido, en muchas Políticas Públicas. 

En segundo lugar, una nueva configura­
ción temática de la política, en la reestructura­
ción de las agendas del campo de lo que hoy 

es politizable y lo que no es politizable en el 
sentido profundo del término politizable; es de­
cir, de regulable sobre la base de la colectivi­
dad de la decisión pública. 

En tercer lugar lo que voy a llamar las 
nuevas formas de acción colectivas, la rees­
tructuración de los viejos actores y la emergen­
cia de nuevos instrumentos y de nuevas for­
mas de actuar colectivamente en el terreno de 
la política. 

Finalmente la emergencia de mecanis­
mos políticos de gestión de la complejidad que 
está tomando ya claramente la forma de redes 
la concepción de la gobernabilidad, de la go­
vernance reticular en forma de red como con­
cepción predominante en el terreno no sola­
mente teórico, sino creo yo ya empírico. 

La nueva sustantividad: No es ningún 
secreto que se están dando profundas reorien­
taciones de fondo en los principales conteni­
dos de las políticas económicas, de las políti­
cas sociales, de todo ese abanico de pollticas 
que configuraron el espacio tradicional de la 
polltica en la sociedad industrial. 

En el marco de la unión europea hay 
una convicción profunda de que en los últimos 
tiempos se ha producido una convulsión en to­
dos los regímenes de bienestar que tradicio­
nalmente se conformaron en los países de la 
unión; ahora bien, el resultado de esa convul­
sión no es ni mucho menos un resultado unívo­
co, es un resultado complejo, que encierra una 
gran diversidad de situaciones en función de 
cómo se han ido estableciendo las diferentes 
correlaciones de fuerza sociales y polfticas en 
los diferentes territorios, en todo caso yo creo 
que no se puede afirmar que la resultante sea 
una lógica de desmantelamiento de las funcio­
nes políticas en el campo social y económico, 
sino una lógica de profunda reestructuración 
de esas funciones. 

Por una parte se ha producido un forta­
lecimiento de algunas de las áreas tradiciona­
les de política pública, la educación por ejem­
plo que se está convirtiendo en el eje funda­
mental de las políticas públicas en la medida 
en que la educación pública y de alta calidad se 
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considera a medio y largo plazo el factor funda­
mental de creación de valor económico y social 
en una sociedad; se fortalecen también los me· 
canismos de la protección social y de la nego­
ciación colectiva en el mercado de trabajo in­
cluso, a lo largo de los últimos años podemos 
encontrar aportaciones de carácter innovador 
enormemente interesantes como por ejemplo 
la nueva agenda de lucha contra el desempleo 
en algunos países europeos que no pasa ya 
por la precarización del empleo, ni por la desre­
gulación galopante del mercado de trabajo 
sino por estrategias innovadoras de reorgani­
zación y de reparto del tiempo de trabajo y por 

hacer aflorar nuevos yacimientos de empleo 
conectados a la satisfacción de nuevas necesi­
dades sociales; pero todo eso coexiste en el 
contexto europeo hoy, con unos índices más 
elevados que antes de desigualdad. de pobre­
za relativa y de exclusión lo cual quiere decir 
que seguramente no ha existido una voluntad 
política suficiente para tratar desde el ámbito 
de lo público las nuevas necesidades sociales 
derivadas de la nueva sociedad compleja. 
Desde un punto de vista normativo ello me lle­
va a la conclusión que para la sustantividad de 
los contenidos de las políticas, la solución no 
es un repliegue de las funciones públicas de 
regulación económica y social, sino un nuevo 
salto adelante. un nuevo avance en esas fun­
ciones de regulación social y económica. 

Ahora bien ello me lleva directamente al 
segundo punto de la reflexión, lo que yo formu­
laba anteriormente como las nuevas agendas 
del gobierno y de las políticas públicas, la aper­
tura temática del gobierno y de la política públi­
ca hacia realidades emergentes, hacia realida­
des nuevas, este también es un terreno comple­
jo por una parte nos damos cuenta que el avan­
ce tecnológico ha producido la ineludible desim­
plicación política que significa por ejemplo la ob­
solescencia de determinados monopolios o 
cuasi-monopolios públicos en muchos merca­
dos de la actividad económica e incluso de la 
nueva economía; por ejemplo, en las telecomu­
nicaciones, pero nos damos cuenta también 

que existe ya de hecho un avance en el radio de 

acción de las políticas públicas cuando se 
plantea la regulación pública de internet, cuan­
do se plantea la necesaria regulación pública 
de los avances biogenéticos en materia de se­
guridad alimentaria, en materia de prevención 
de riesgos ecológicos o de riesgos laborales; 
como también la intensificación y la profundi­
zación de la oferta pública en determinadas 
áreas tradicionales y la educación vuelven a 
servir aquí como el ejemplo a mi entender más 
paradigmático. 

Junto a todo eso se produce también la 
emergencia de lo que se han venido en llamar 
hoy ya los derechos de la nueva generación o 
los derechos de cuarta generación; es decir 
ese conjunto de derechos que más allá de los 
derechos civiles, políticos y sociales que de al­
guna forma han ido avanzando en la humani­
dad a lo largo de las dos últimas décadas se si­
túan ya en un nuevo escenario, derechos de 
cuarta generación que fundamentalmente im­
plica una nueva oleada de derechos civiles, 
derechos de reconocimiento de las identida­
des colectivas y culturales de todo tipo de mi­
noría y derechos en el terreno ambiental y eco­
lógico; Así pues por ejemplo las iniciativas polí­
ticas concretas del tratamiento de los flujos in­
migratorios no sobre la base del origen de cada 
persona, sino de la residencia territorial de 
cada persona, el avance hacia políticas ener­
géticas de desnuclearización y de sustitución 
de los modelos energéticos tradicionales por 
nuevos modelos energéticos, con energías 
limpias renovables y alternativas, la igualdad 
de derecho con independencia de las orienta­
ciones culturales o sexuales de las personas o 
incluso el incremento de la soberanía personal 
sobre la vida de cada cual con el reconocimien­
to legal del derecho a la eutanasia, activa en al­
gunos países, se sitúa hoy todo ello en el mar­
co de esa nueva oleada de derechos y desde 
luego que esa nueva oleada de derechos en­
frenta lo que el gran teórico Albert Hirschman 
bautizó como la retórica de la intransigencia, la 
retórica de la reactividad. Hirschman conside­
ró que cada vez que en la humanidad sean in­

troducidos nuevos derechos civiles, polítícos y 
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sociales, se han dado también retóricas reacti­
vas sobre la base de tres grandes argumentos; 
el riegos, la sutilidad y la perversión. 

El riesgo, es decir; poner en cuestión los 
avances obtenidos desde ese momento, la su­
tilidad, considerar que los cambios no son rele­
vantes y la perversión, considerar que lo que 
vendrá será siempre peor de lo que tenemos. 
Desde una perspectiva actual creo que es ne­
cesario combatir esa retórica de la reactividad 
que se está ya produciendo con otra retórica 
del cambio y de la transformación, que consi­
dera que la urgencia, que la posibilidad y que 
de alguna manera la ineludibilidad del cambio 
hacen necesaria ese avance también en el te­
rreno de los derechos. 

En tercer lugar comentaba la aparición 
de nuevas redes de actores y de nuevas for­
mas de acción, de acción colectiva, no descu­
bro nada cuando afirmo que los partidos de 
masa que vehicularon la representación políti­
ca de la sociedad durante las décadas centra­
les de la modernidad industrial que ofrecían re­
cursos de identidad globales a la sociedad y 
que tenían un carácter socializador e integrati­
va han dejado de existir como tales, eran parti­
dos pOlíticos que además de alguna forma sa­
telizaban todas las otras formas de organiza­
ción colectiva en la sociedad, que satelizaban 
incluso al movimiento obrero en un intercam­
bio de canalización de demandas por apoyo 
electoral de amplias capas populares. 

En el contexto europeo la crisis de esa 
forma de representación política y de articula­
ción colectiva tiene seguramente su punto de 
arranque en lo que fueron las revoluciones del 
año 68 en varias ciudades europeas París, en 
Praga, etc., en ese momento surgen unos nue­
vos movimientos sociales que ponen sobre la 
mesa ya la concertación de que por primera 
vez entre el siglo IX y el siglo XX la izquierda 
clásica pierde el liderazgo como actor portador 
de un proyecto de cambio social en beneficio 
de otros sectores emergentes que no son com­
prendidos desde los parámetros de ese pro­
greso clásico que de alguna manera configuró 
la izquierda tradicional; pero ese esquema de 

unos partidos de masas en crisis y unos nue­
vos movimientos sociales que nacen a partir 
del 68 también hoy empieza a estar superado 
por una tercera generación de formas de ac­
ción colectiva. Una tercera generación que 
pasa por dos grandes ejes. Por una parte, los 
partidos políticos abandonan claramente cual­
quier pretensión de socialización política, no 
son aceptados como tales por las sociedades 
civiles más avanzadas y reflexivas pero de la 
misma manera que se afirma esto afirmo tam­
bién que esos partidos solamente pueden so­
brevivir si reelaboran su identidad y su conteni­
do programático para hacerlos expresión insti­
tucional de las nuevas contradicciones socia­
les. Yo no soy de los que cree que desapare­
cen los ejes de conflictos tradicionales, no soy 
de los que cree que dejan de tener sentido, 
conceptos como la derecha o la izquierda pero 
también cree que tanto sentido como eso hoy 
tiene la dicotomía entre lo nuevo y lo viejo, tan­
to en la derecha como en la izquierda. 

Por otra parte se produce una convul­
sión paralela en el campo de los nuevos movi­
mientos sociales, en su organización en su mor­
fología en los temas que tratan esos nuevos 
movimientos sociales y en el repertorio de for­
mas de acción de acción colectiva, de tal mane­
ra que hoy, incluso la teoría sociológica más 
avanzada, está dejando de hablar de movi­
mientos sociales para hablar de comunidades 
de acción colectiva que se estructuran en forma 
de redes de acción colectiva que se introducen 
en las nuevas formas de gobemabilidad pasan­
do de la simple resistencia antes los antiguos 
aparatos e instituciones estatales, a una creati­
vidad mucho más propositiva y por lo tanto que 
aporta mucho más para hacer avanzar la gover­
nance hacia un escenario de más democratiza­
ción más abierto, más participativo. 

Finalmente llego al cuarto concepto 
transversal de la nueva política que es el con­
cepto de red, la red como la estructuración pre­
dominante ya en el campo empírico de las nue­
vas formas de organización de los procesos de 
gobiemo, entendiendo por la red; esa estructu­
ración de la política en donde todos los actores 
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son conscientes de las interdependencias, en 
donde los actores son conscientes de la no­
existencia de centralidades jerárquicas fuertes 
y son conscientes también de la necesidad de 
dar una cierta institucionalización a esas re­
des; redes que pueden ser muy diversas, pero 
que se están desplazando progresivamente de 
los elementos más tradicionales, es decir; de 
los recursos jurídicos y de los recursos y el ma­

nejo de recursos económicos hacia un campo 
donde lo cognitivo, donde lo simbólico, donde 
lo cultural, donde lo intangible pasa a tener una 
enorme relevancia en el contexto de esas re­
des. Creo que es necesario distinguir entre ha­
cer una cierta distinción aunque después en la 
realidad todo está fuertemente entremezclado, 
entre las redes de participación social y las re­
des públicas a múltiples niveles territoriales. 

Las redes de participación social serían 
las redes que se conforman a partir de la consi­
deración de que no existe en un solo territorio o 
en solo nivel de gobierno un solo actor público 
o privado con los niveles de información y de 
manejo de recursos cognitivos, informaciona­
les, económicos suficientes como para dar res­
puesta a las nuevas complejidades sociales y 
eso por lo tanto determina el inicio de la confi­
guración de una red para tratar y dar una deter­
minada orientación en la resolución de esas 
problemáticas. Creo que es muy importante re­
flexionar sobre el hecho de no solamente la 
erosión y la degradación de los antiguos con­
sensos políticos que de alguna forma ofrecían 
la clave de resolución de todo los problemas o 
por lo menos eso pretendían, sino también la 
erosión de muchas de las certezas técnicas 
que se pusieron a disposición de la resolución 
de esos problemas, hoy desde el punto de vis­
ta técnico no predominan las certezas, predo­
minan las incertidumbres en el tratamiento de 
los nuevos problemas sociales y cuando se 
produce un incremento de las incertidumbres 
técnicas y simultáneamente se produce un in­
cremento también de las complejidades políti­
cas y de la erosión de las activos consensos, 

los procesos de formulación de políticas públi­
cas y de gobierno entendidos como procesos 

de programación racional, dejan de tener sen­
tido y es necesario avanzar hacia escenarios 
en donde los conceptos clave pasan a ser la 
experimentación, la negociación y el aprendi­
zaje sobre todo el aprendizaje, el aprendizaje 
social. 

Seguramente durante muchas décadas 
desde las perspectivas más racionales de en­
tender el gobierno, se consideró que existía 
algo así como una relación inversamente pro­
porcional entre la participación y la eficiencia 
en la resolución de los problemas públicos, de 
tal forma que el incremento de la complejidad 
participativa iba en detrimento de la eficiencia, 
de las soluciones técnicas que se proponían 
por parte de aquellos colectivos que de alguna 
forma monopolizaban esos conocimientos téc­
nicos, hoy en un contexto radicalmente dife­
rente de incertidumbres técnicas y de incerti­
dumbres políticas, esa relación inversamente 
proporcional entre eficiencia y participación da 
un vuelco, da un giro de 180 grado de tal forma 
que seguramente será hoy ya una correlación 
directamente proporcional entre la eficacia en 
la resolución de los problemas y el grado de 
participación social en la resolución de esos 
problemas, de tal manera que un incremento 
de la eficacia va acompañado de un incremen­
to también de las formas de participación so­
cial y política, eso sí bien instrumentadas A tra­
vés de nuevos instrumentos y nuevas formas 
de participación, que deben dar prioridad a una 
reflexión sincerada y deliberada de loS proble­
mas que deben ser pluralistas, que deben 
atender a los diferentes intereses organizados; 
pero que también deben dar cabida a eso que 
los sociólogos llaman ya hoy el nuevo indivi­
dualismo democrático, es decir la capacidad 
de asunción de responsabilidades personales 
en el espacio público o como llaman otros au­
tores el incremento del capital social de las re­
des de confianza y de reciprocidad e interindi­
vidual en la solución de problemas. 

También tenemos que hacer referencia 

a lo que se llama las redes públicas de gobier­

nos de múltiples niveles territoriales; si antes 
constatábamos la imposibilidad de que un solo 
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actor público o privado pudiera resolver proble­
mas complejos en un solo territorio tenemos 
que hacer una comparación en paralelo y es 
que desde un solo nivel territorial difícilmente 
van a poder resolverse los nuevos problemas 
complejos yeso implica encontrar, experimen­
tar y en definitiva aprender sobre lo que pue­
den ser las nuevas formas de gestión política 
de carácter global, de carácter supranacional 
pero también de carácter territorial izado de ca­
rácter regional y local. 

En el contexto de la Unión Europea se ha 
producido a lo largo de la década de los noventa 
un avance impresionante en la europeización de 

las políticas públicas de tal forma que yo me atre­
vo hoya afirmar que la Unión europea es ya, en 
el terreno de las políticas públicas, un estado fe­
deral, no en el terreno de la institucionalidad ahí 
hay muchísima más debilidad pero sí en el terre­
no del gobiemo y de las polfticas públicas, ¿c­
ómo podemos, sino contextualizar a una Unión 
que monopoliza prácticamente, o sin práctica­
mente que monopoliza la capacidad de diseño 
de políticas tan importantes como las moneta­
rias, como la agrícola, como la de cohesión inte­
rregional, como la de regulación ambiental, 
como la de regulación laboral, como la deciencia 

y tecnología o como la de comercio exterior; allí 
por lo tanto tenemos unas fórmulas de federali­
zación supranacional del gobiemo y de las políti­
cas públicas que sitúan la escala territorial, para 
dar respuesta a esos problemas cfaramente y 
sin ningún complejo, por encima del Estado Na­
ción, eso sí, desde una voluntad de articulación 
tendencialmente simétrica entre los Estados Na­
ciones y no desde un nuevo eje de dependen­

cias de unos estados sobre otros. 
Hablaba también sobre la territorializa­

ción, de la necesidad de fortalecimiento, por lo 
tanto de los niveles locales y regionales de ela­
boración de políticas públicas. En el contexto 
europeo el desarrollo del Estado de bienestar 
en sus formas más clásicas infravaloró clara­
mente las aportaciones que los ámbitos loca­
les y territoriales podían jugar en el incremento 

de los niveles de bienestar y calidad de vida, 
hubo determinados países en los cuales los ni­

veles territoriales y locales se convirtieron eso 
sí en una gran agencia prestadora de servi­
cios, pero sin posibilidad de pensar y de refle­
xionar sobre el contenido de los servicios que 
estaban prestando porque la reflexión sobre 
los contenidos se daba en escalas superiores, 
hubo otros Estados que sí situaron a los pode­
res locales capacidades de autonomía política, 

pero en cambio no los dotaron de los recursos 
suficientes para apoyar esas capacidades de 
elaboración de políticas; ambos escenarios 
fueron insatisfactorios. 

También asistimos en los últimos años 
a un abanico de pactos en los diferentes Esta­

do opción tendente que viene a incrementar 
las capacidades de gestión de recursos por 
parte de los poderes territoriales o bien incre­
mentar las capacidades de diseño de políticas 
públicas por parte de esos niveles territoriales; 
les voy a poner dos ejemplos, hace solamente 
20 años del conjunto del gasto público de los 
países de la Unión Europea el 90% se gestio­
naba y se gastaba directamente en el nivel na­
cional y solamente un 10% en los niveles terri­
toriales hoy esa distribución está en 60-40, 
60% en el nivel nacional y 40% en los niveles 

locales lo cual significa en dos décadas un sal­
to enorme del 1 O al 40%, eso en el terreno de la 
capacidad de gestión de recursos pero tam­
bién en el terreno de la capacidad de diseño de 
políticas públicas; hoy en el contexto europeo 
cuando se habla de referentes innovadores en 
el terreno del gobierno y las políticas públicas 
muy pocas veces se hace referencia a Esta­
dos, a Naciones y en cambio en la mayoría de 
las veces se hace referencia a gobiemos loca­

les y ciudades; se habla de Barcelona, de Mi­
lán, de Ámsterdam, como los espacios donde 
se han experimentado las experiencias más in­
teresantes y más innovadoras en el terreno del 
gobierno y de las políticas publicas, algo que 
era impensable hace solamente 20ó 25 años. 

Finalmente los niveles locales y los ni­
veles globales deben articularse, no pueden 
desarrollarse de manera segmentada sin nin­
gún tipo de relación hay por lo tanto un reto 
planteado muy importante que es el fortalecí­
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miento de las relaciones interinstitucionales, 
ahora bien ¿hacia que tipo de relaciones inte­
rinstitucionales o intergubernamentales se 
debe avanzar?; yo creo que debe serun tipo de 
relaciones interinstitucionales que abandonen 
el concepto de jerarquía, es decir los niveles 
territoriales superiores no pueden considerar­
se jerárquicamente superiores a los niveles te­
rritoriales inferiores, sino que debe ser un mo­
delo de relaciones institucionales basados en 
dos premisas: En la autonomía es decir; en la 
posibilidad de un diálogo paritario de un diálo­
go de igual a igual, de un dialogo simétrico en­
tre los diferentes niveles territoriales y también 
de una relaciones de confluencia de interde­
pendencia de lo que algunos autores llaman el 
federalismo reticular o el federalismo complejo 
es decir desarrollar las culturas políticas que 
permiten la confluencia no jerarquizada sino si­
métrica de diferentes niveles territoriales de 
gobierno en cada uno de los sectores de políti­
ca pública como mejor garantía para la resolu­
ción de los problemas sociales. 

Voy a terminar mi exposición para no 
cansarles excesivamente proponiendo una es­
pecie de decálogo de puntos concretos o de 
proposiciones muchas de las cuales derivadas 
de las reflexiones que yo he desarrollada hasta 
ahora y que a mi entender pueden dar un cierto 
contenido. una cierta orientación a esa nueva 
política y que en cualquier caso pongo encima 
de la mesa para su posible reflexión posterior. 

En primer lugar; la necesidad de un 
cambio muy importante en la cultura política y 
en la cultura organizativa no solamente de los 
ciudadanos sino del conjunto de los represen­
tantes políticos y de los empleados públicos, 
un cambio en la cultura política y organizativa 
que pase por reforzar la institucionalidad. pero 
por reforzar la institucionalidad bajo unos pará­
metros de más flexibilidad de más orientación 
hacia la resolución de los problemas públicos. 

En segundo lugar situar en el eje de las 
agendas. de intervención de las agendas de 
gobierno más tradicionales el tema de la edu­
cación de calidad. de la educación universal 
como la mejor garantía, no solamente para so­

ciedades competitivas sino también para so­
ciedades cohesionadas socialmente. 

En tercer lugar; una apuesta clara y de­
cidida hacia la apertura del gobierno hacia los 
nuevos derechos que yo antes comentaba; a 
los nuevos derechos civiles. hacia los nuevos 
derechos de reconocimiento de nuevas identi­
dades culturales y hacia los nuevos derechos 
ecológicos. 

En cuarto lugar una apuesta porfortale­
cer las esferas de gobierno de proximidad en 
un marco de relaciones institucionales basa­
das en la simetría y no en la jerarquíaEn algún 
momento se hizo circular el eslogan de que era 
necesario pensar globalmente para actuar lo­
calmente; yo creo que es necesario darle la 
vuelta a ese eslogan y tenemos que afirmar 
hoy que es necesario pensar localmente para 
actuar globalmente, pensar localmente para 
fortalecer la resolución local de problemas y 
actuar globalmente algo que hoyes perfecta­
mente posible gracias al avance de las tecno­
logías de la información y de la comunicación. 

Un siguiente punto pasaría por la rees­
tructuración de los gobiernos globales tanto 
por avanzar en los procesos de federalización 
regional; yo soy un enorme convencido de la 
necesidad de seguir avanzando en esos pro­
cesos de integración regional en el que la 
Unión Europea creo que puede ser el ejemplo 
más avanzado, pero también en reestructurar 
otros gobiernos más globales yo creo que hoy 
es una necesidad imperiosa a mi modo de very 
aunque esta puede ser una afirmación muy 
fuerte. abolir al Fondo Monetario Internacional 
y abolir al Banco Mundial, y sustituirlos por una 
nueva agencia de desarrollo económico y so­
cial bajo el paraguas de Naciones Unidas. 

Finalmente, fortalecer las dinámicas de 
participación social, fortalecer las dinámicas de 
participación social en un doble sentido; en el 
sentido de que eso va a provocar o tiene que 
provocar un for- talecimiento de los valores 
cívicos de la impregnación de los valores 
democráticos en un sentido profundo. pero 
también por su fusionalidad. porque eso va a 
provocar también mayores dosis de eficacia y 
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eficiencia en la resolución de los problemas. Y 
finalmente algo que cada vez es más posible 
también, el aprendizaje, el aprendizaje trans­
nacional, el aprendizaje de experiencias entre 
diferentes programas que se da en diferentes 
ciudades, en diferentes te- rritorío, en 
diferentes países del mundo, yeso es algo 
muy importante porque de alguna manera 
puede hacer ver que lo que en un determinado 
lugar, yen un determinado momento puede 
ser un desideratum, puede ser incluso una 
utopía, en ese mismo momento y en otro lugar 

ya es una realidad palpable y eso puede ser 
también un elemento muy importante para 
dotar de lo que Gramsci llamaba el optimismo 
de la razón; es decir el reforzamiento de la idea 
de que a través de la acción colectiva, a través 
de la acción política, a través de formas 
democráticas y participativas de gobierno es 
posible ir mejorando los niveles de desarrollo 
humano, de desarrollo social, de bienestar, de 
calidad de vida para todas las personas. Bien, 
hasta aquí mis reflexiones en la conferencia, 
muchas gracias por prestar atención. 


